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Resiamen (preparación previa tanto de los padres 

Los estudios que analizan la evolu- 
ción y la ruptura de las adopciones espe- 
ciales durante el proceso de adaptación 
entre el menor y la familia adoptiva han 
descrito una serie de variables que, con 
frecuencia, ponen en peligro la continui- 
dad misma de la adopción. 

En este artículo se recogen y anali- 
zan estas variables de riesgo teniendo en 
cuenta que unas se relacionan principal- 
mente con la historia y conducta del me- 
nor (edad avanzada en el nlomento del 
acogimiento, institucionalizacion prolon- 
gada, nlalos tratos, etc.) y otras con la 
conducta, actitudes, expectativas o temo- 
res de los padres adoptivos (expectativas 
inadecuadas respecto a las caracteristi- 
cas y necesidades del menor, temores 
irracionales, estilos educativos inadecua- 
dos, etc.). 

Por último, se proponen una serie 
de medidas de tipo preventivo para aini- 
norar el riesgo de ruptura de la adopción 

como de los menores, seguimiento y apo- 
yo psicoeducativo, for~nación de profe- 
sionales, etc.). 

Palabras clave: Adopciones espe- 
ciales, variables de riesgo, prevención. 

The studies which analyse the 
evolution and breakdown of special 
adoption during the adaptation process 
between the minor and adoptive family 
describe a series of variables which 
frequently endanger the continuity ofthis 
process . 

In this article these risk variables are 
selected and analysed taking into account 
that some of them rnainly relate to the 
history and conduct of the minor (older 
tlian usual at adoption time, protracted 
institutionalization, abuse, etc.) and otliers 
to the conduct, attitudes, expectations and 
fears of the foster parents (unsuitable 
espectations as regards the characteristics 
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and needs of tl~e minor, irrational fears, 
inappropriate educative styles, etc.) 

Finally, a series of preventative 
measures are proposed to lessen the risk 
of breakdown in adoption (a preparation 
period for the parents and the children, 
psychoeducative support and follow-up, 
professional training, etc.) 

Key Words: Special adoption, risk 
variables, prevention. 

Los estudios que analizan la evolu- 
ción y la ruptura de las adopciones espe- 
ciales durante el proceso de adaptación 
entre el niñola y la familia adoptiva han 
descrito una serie de variables (situacio- 
nes, conductas y actitudes) que, con fre- 
cuencia, ponen en peligro la continuidad 
misma de la adopción en tanto que supo- 
nen un riesgo para el proceso de adapta- 
ción mutua entre el niñola y la familia 
adoptiva. 

Por adopciones especiales se en- 
tiende aquellas situaciones en las que 
el niño o niña que va a ser adoptado/a 
cumple una o varias de las siguientes 
características: ser mayor de seis años, 
padecer alguna deficiencia fisica y/o 
psíquica, pertenecer a una etnia distin- 
ta de la de los padres acogedores y/o 
ser adoptadola junto a uno o más her- 
manos biológicos. Es precisamente en 
este tipo de adopciones en el que se 
observa mayor vulnerabilidad al fra- 
caso. La situación de fracaso se define 
como el regreso definitivo del niñola a 
la institución por alguna causa durante 
el periodo comprendido entre el acogi- 
miento preadoptivo y la adopción le- 
gal. Algunos estudios ponen de mani- 

fiesto que las tasas de ruptura del aco- 
gimiento en el grupo de adopciones 
especiales suelen superar el 10% e 
incluso alcanzar el 50% del total, y que 
la tasa más importante de fracasos se 
suele producir durante los primeros 
doce meses tras la incorporación del 
niñola a la familia (Barth y Berry, 
198 8; Rosenthal y Groze, 1994 y Howe, 
1997a). 

Estos datos ponen de manifiesto, 
por un lado, la necesidad de analizar en 
profundidad qué variables están partici- 
pando e incidiendo negativamente en este 
tipo de procesos y por otro lado, reclaman 
la puesta en marcha de una serie de 
procedimientos y medidas psicosociales 
de tipo preventivo que eviten o disminu- 
yan el riesgo de ruptura y fracaso de las 
adopciones especiales. 

En este artículo se recogen estas 
variables de riesgo teniendo en cuenta 
que unas se relacionan principalmente 
con la historia y conducta del niño, y 
otras con la conducta, actitudes, expecta- 
tivas o temores de los padres adoptivos. 
Naturalmente, el proceso de adaptación 
entre el niñola y la familia es el producto 
de la interacción entre ellos y por tanto la 
mera presencia de alguna de las variables 
de riesgo no predice por sí misma el 
resultado de la adaptación, sino que será 
la manera de asumir, interpretar y resol- 
ver los conflictos que tenga cada familia, 
contando con los apoyos que reciba, lo 
que muestre el resultado del mencionado 
proceso. Por ello, en este articulo también 
se analizan y proponen algunas medidas 
de tipo preventivo que puedan contribuir 
a aminorar el riesgo de fracaso de la 
adopción. 
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2. Variables de riesgo relacio- 
nadas con la historia y la con- 
ducta del nifio/a 

Las dos variables que han sido rela- 
cionadas más frecuentemente con el fra- 
caso de las adopciones son la edad avan- 
zada del niño en el momento del acogi- 
miento preadoptivo y el tiempo prolonga- 
do de institucionalización. 

Cuanto más mayores son los niños 
y niñas, por lo general, tienen más dificul- 
tad para adaptarse a la familia adoptiva. 
Este dato obtenido en numerosas investi- 
gaciones (Hoopes y cols., 1997; Barth y 
Berry, 1988; Rosenthal, 1 993; Festinger, 
1 990) requiere, sin embargo, puntualizar 
que no se trata de la variable edad en sí 
misma, sino de que, como es natural, los 
niños a medida que se hacen mayores 
pueden ir acumulando más experiencias 
de rechazo, desvinculación y abandono 
emocional y además son cada vez más 
conscientes de su situación. Por ejemplo, 
han podido crecer con prácticas inade- 
cuadas de crianza que les han podido 
afectar negativamente en su desarrollo, 
sobre todo, durante el primer y segundo 
año de vida, o haber convivido durante 
bastante tiempo en una familia en la que 
habitualmente existen abuso de sustan- 
cias tóxicas, problemas emocionales, 
patologías psiquiátricas, conductas 
antisociales y10 condiciones socioe- 
conómicas desfavorables (Howe, 1 997a; 
Festinger, 1990). También pueden haber 
vivido más experiencias de acogimientos 
frustrados,  llevar más tiempo de 
institucionalización, etc. Por tanto, no se 
trata de la variable edad en sí, sino de las 
circunstancias, acontecimientos y expe- 
riencias que a ella se han ido asociando. 

Algunos niños y niñas deben vivir 
durante meses e incluso años en diferen- 
tes instituciones sociales. A veces, se 
crean conflictos por el enfrentamiento 
entre los derechos de la familia biológica 
y la satisfacción de las necesidades del 
niñola, y en tanto se resuelven legalmente 
dichos conflictos, los niños permanecen 
en una institución más tiempo del que 
seria deseable. Algunos autores han lla- 
mado la atención sobre el hecho de que un 
tiempo prolongado de institucionalización 
constituye una variable de riesgo, aun- 
que, por supuesto, estos efectos depende- 
rán de las características de las institucio- 
nes (Sánchez y Palacios, 1999; Hotve, 
1997a). En este sentido, desde hace unas 
décadas, existe la tendencia a incluir a los 
niños en centros lo más semejante posible 
a la vida familiar (hogares y minicentros) 
o a buscar alternativas familiares (acogi- 
miento temporal). Además, como se sabe, 
numerosas investigaciones han mostrado 
que el contexto institucional, por muy 
bueno que sea, no satisface las necesida- 
des de afecto y cuidados exclusivos que 
requiere el menor y que, generalmente, se 
proporcionan en el contexto de las rela- 
ciones familiares (Howe, 1997b; Urra y 
Clemente, 1997). 

Además de éstas, las siguientes va- 
riables relacionadas con la historia y con- 
ducta del niño/a también plantean dificul- 
tades en el proceso de adaptación a la 
familia, por lo que pueden implicar algún 
riesgo de ruptura de la adopción: 
a) El hecho de que el niño/a haya padeci- 

do malos tratos o abuso sexual, espe- 
cialmente si los autores fueron los pa- 
dres biológicos, puede dificultar las 
relaciones con los padres adoptivos. 
Esto es debido a las consecuencias 
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negativas, tanto directas como indirec- 
tas, que estas graves experiencias oca- 
sionan en el desarrollo de la personali- 
dad infantil, ya que provocan que los 
niños pierdan la confianza en los adul- 
tos como agentes protectores, se sien- 
tan culpables, tengan baja autoestima, 
expectativas de agresión por parte de 
los adultos, dificultad para reconocer y 
expresar eniociones, y/o presenten dé- 
ficits cognitivos, autoagresiones y ful- 
ta de asertividad (Sánchez y Palacios, 
1999; Hoopes y cols., 1997; Rosenthal, 
1993 ; Vulentine, Conway y Randolph, 
1988 y Barth y Berry, 1988). 

b) Algunos niños pueden haber vivido 
experiencias previas de crcoginzientos 

con otras familias distintas a la actual 
que no culminaron en adopción, lo que 
suele suponer un lastre motivacional y 
emocional al afrontar una nueva adap- 
tación familiar, sobre todo cuando han 
pasado por más de un acogimiento 
fracasado (Hoopes y cols., 1997; 
Steinhauer, 199 1i ; Lichtenstein y 
Baruch, 1996). Las tasas de fracaso en 
el caso del segundo intento de adopción 
son bastantes altas ya que sólo el 60% 
de los niños que han vívido un acogi- 
miento fracasado son adoptados con 
éxito por otras fámilias. Elbow y Khingt 
(1 9 87) señalan que los niños que viven 
un fracaso sufren "la pérdida de la 
e s p e 1 . m  ", es decir, un proceso que 
se inicia cuando la pérdida actual pro- 
voca sentimientos relacionados con 
anteriores pérdidas de cuidadores o 
hermanos, de tal foma que el niño 
puede exhibir conductas de indiferen- 
cia, oposición o ambivalencia como 
vehículo para exteriorizar sus seilti- 
mientos. La pérdida de una familia 
acogedora reherza en el niño la creen- 

cia de que es un ser "indigno de ser 
anlado" y no aceptable como miembro 
de una familia, o también la idea de que 
los cuidadores son inconstantes y las 
familias sólo son temporales, lo que 
evidentemente repercutirá en las ex- 
pectativas con las que puede afrontar 
una nueva experiencia de adopción. De 
esta manera, los niños y niñas que han 
vivido el fracaso acumulado de ante- 
riores procesos de acogimiento 
preadoptivo pierden la confianza en la 
incondicionalidad del afecto de los adul- 
tos, y desarrollan sentimientos de 
infravaloracióil, inadecuación y de re- 
chazo, por lo que a veces no desean 
salir del centro de acogida o llegan a 
rechazar a cualquier pareja que los 
desee adoptar (Howe, 1997b; 
Steinhauer, 199 1 ; Festínger, 1990). 

c) Algunos niños que han mantenido el 
contacto y jkertes vínculos afectivos 
con miembros de l ~ ~ f i m i l i a  biológica 
(padres, hermanos, abuelos) sólo se 
sienten seguros y queridos por estas 
figuras de apego, en algunos casos 
incluso a pesar de la existencia de 
maltrato o negligencia. De modo que 
aunque no hayan cumplido adecuada- 
inentc sin función de cuidadoras, el 
niño no conoce otras formas de rela- 
ción y por tanto, no llega a imaginar 
corno podría ser un comportamiento 
parental normalizado. Esto le lleva a 
rechazar a cualquiera que intente su- 
plantarlas (Steinhauer, 199 1; Sch id t ,  
Rosenthal y Bombeck, 198 8). 

d) En ocasiones, el hecho de soportar la 
separación de sus hervlzanos puede 
provocar sentimientos de pérdida en 
los niños cuando, por ejemplo, se to- 
man distintas medidas de protección 
para los diferentes miembros del grupo 
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familiar, o cuando solo alguno de los 
herrnanos queda en situación de des- 
amparo. Esta situación se agrava cuan- 
do alguno de los hermanos mayores ha 
ejercido de figura de apego cuidadora 
y protectora de los más pequeños. Al 
producirse estas separaciones, los me- 
nores pasan por procesos de duelo por 
la pérdida de sus seres queridos que les 
dificulta la aceptación inmediata de los 
cuidados y afecto de otras personas, 
por ejemplo de los padres adoptivos 
(Festinger, 1990; Steinhauer, 199 1). 
Si bien parece claro que resulta perju- 
dicial separar a los hermanos, no existe 
unanimidad entre los investigadores en 
el caso de que los niños sean acogidos 
junto a otros hermanos. Para algunos 
existe mayor tasa de ruptura (25%) 
cuando se separa a herrnanos que han 
tenido una relación intensa, mientras 
que, para otros, es necesario conside- 
rar también otras variables como el 
tamaño del gnipo de hermanos, el or- 
den de nacimiento o la edad de los 
niños. Las diferencias entre los herma- 
nos en las experiencias dolorosas pa- 
decidas, la edad, el seso o la etapa 
evolutiva, pueden explicar las ventajas 
o inconvenientes de la adopción de 
varios hermanos juntos. De estamane- 
ra, ser adoptado junto a otro hemano 
puede funcionar durante losmomentos 
iniciales de la adaptación como un 
recurso para afrontar mejor la adapta- 
ción (ayudan a forrnar una imagen 
adecuada de si mismos y a resolver 
conflictos) o coi110 un obstáculo (si los 
hermanos se convierten en rivales por 
el cariño de los padres o el hennano 
mayor refuerza los comportamientos 
dependientes y la tendencia al infanti- 
lismo del hermano menor). 

Ahora bien, parece que la presencia de 
uno o varios hijos biológicos en la 
familia parece incrementar el riesgo de 
problemas durante la adaptación 
(Howe, 1 997a), al menos cuando el/los 
adoptados son mayores que elilos hijos 
biológicos de la familia que adopta. 
Este riesgo parece producirse debido 
al doble efecto que la llegada de un niño 
con características especiales provoca 
en los otros hijos (Mullin y Johnson, 
1999). Por un lado, porque el clima 
emocional de la familia se altera, las 
energías de los padres se ven 
disminuídas, la atención paternal a los 
hijos se divide y cambian las rutinas 
más cotidianas. Por otro lado, porque 
los padres pueden sentir que están sa- 
crificando el bienestar de sus otros 
hijos para atender a las demandas y 
necesidades del hijo adoptado, 10 que 
les hace sentir vulnerables contagian- 
do estos sentimientos de inseguridad y 
ambivalencia a los hijos biológicos. 

e) Puede resultar que el proceso se com- 
plique por el hecho de que el niño/a no 
participe uctivarnente en la toma de 
decisiones sobre la adopción. A este 
respecto, Kadushin (1 970) ya advirtió 
hace tiempo que, antes de lanzarse a 
preparar al niño para la salida con una 
nueva familia, es imprescindible ase- 
gurarse que el niño cumple ciertos 
requisitos para poder salir en acogi- 
miento ya que en su investigación, el 
18% de los niños no querían ser adop- 
tados. Efectivamente, el deseo del niño 
de no vivir con ninguna familia, de 
seguir en el centro o de esperar a que su 
familia vuelva a recogerlo al lugar 
donde lo dejaron supone un riesgo para 
la adaptación a la nueva familia. Algu- 
nos niños y niñas conservan la espe- 
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ranza de quc sus padres biológicos 
v~ielvan a buscarlos y por eso tcilien 
salir do1 centro de acocida. ir con una 
familia acogedora o simplemente cani- 
biar de centro, ya que tcmcn que sus 
padrcs no puedari cricontrarlos . Mien- 
tras los niños mantienen esta esperan- 
za tienden a rccfzazar los cuidados de 
otra fnniilia y se dificulta cl proceso de 
adaptación (Gonzhloz y cols., 2000). 
Por eso sc han definido requisitos de 
'*idoneidad infantil" para la adopción 
como, por ejcnlplo, 13 hnbilidad para 
adaptarse a la pérdida del vinculo 
parental y la capacidad para cn~pren- 
dcr nuevas relaciones. la aceptación de 
que no vollcri con siis padres biológi- 
cos. la espresibn esplicita de que desea 
una adopcibn y otras conductas que 
indiqrien clnrarneiite motivación hacia 
la situación adoptiva. 

f) Ida presencia en cl niño de prrihl~.ma.s 
zntcrrores al acogimiento ha resultado 
ser una variable relci-ante que influq.c 
en la adaptación familiar (Fcrn6ndc.z y 
Fuentes, en prensa). Es decir, aquellos 
niños que en el centro de acogida ya 
manifestaron agresividad, rabictas, 
desobedie~icia, timidez excesiva, 
enuresis, problemas dc sueño. etc. suc- 
len seguir presentando estos proble- 
inas y adcrnhs, el tiempo que llevan con 
Ia nueva familia parece no ser suficien- 
te para eliminar este tipo de coniporta- 
mientos. Aniorós, (1 987) encontró re- 
Iacibn significativa cntre la adaptación 
durante el primer aiío, la edad de aco- 
;ida y la presencia de trastortios cmo- 
cionnles ?/o condinc-tuales crz el niiío. 
En el niisnio scntido, López 4- Garcin 
( 1997) encoritraron que tener proble- 
nias intelectuales y de lcngiiajc prcdc- 

ciri problemas en 12 adaptación. 
g )  La importancia que pueda tcncr I L ~  c~~~~~~ 

a la que pertenece el aniíio acogido no 
pnrccc ser iiiia variable sobre la que los 
airtorcs se pongan de acuerdo. 
Fcigclrnan y Silvennan(l983) siigic- 
ren en su estudio que la mayoría de los 
niños rifroamcricarios adoptados se 
adaptaron bicn a hogares blancos y que 
la niayoria dc los problemas de dcsa- 
rrollo y eniocioiialcs que presentaban 
podian deberse mis a las experiencias 
preadoptivas qtie a la raza. Señalan 
que la etnia podria suponer un factor 
estrcsante adicional que contribuj.cra 
al fracaso sólo en familias previamente 
sensibilizadas o agobiadas. M c w  y 
Zurcher (1  983) señalan, por cjcrnplo, 
que el desarrollo de un autoconcepto 
positivo no esth necesariamente rcla- 
cionado con un acogimiento no racial, 
ya quc es la actitud y la conducta de los 
padres lo mas importante (llevar a los 
hiljos de color a escuelas de integraciori 
racial, residir cn zonas o comunidades 
con integración ktnica, aceptar la iden- 
tidad étnica de su hijo. etc.). 

h) 13 sexo tanipoco es una variable sobre 
la que exista consenso respecto a su 
influencia en el resultado de la adapta- 
ción familiar. Rosenthal, Schniidt y 
Conner (1988) encuentran que ser 
n~~l j e r  es una variable predictora dc un 
acogimiento exitoso ya quc en sil estu- 
dio los chicos estaban sobrerrcprcscri- 
tados en el grupo de fracaso frente al 
grupo de Cxito. Estos autores recono- 
cen que sus datos discrepan de los de 
Fcstinger (1990) o Coqne j p  Bronn 
( 1985), quienes sefialan que el seso del 
niíio no es una variable significativa 
para la adaptación. Tellez (1993) en- 



ciiciitra que cl ~ e x . ~ )  dc 10s II!JOS íicogi- 
~80s i t ~ l l t i a  e eni I L ~  adciptctcicin hriiifiar 
3 qtic ciertos padres parecc~i 11rckrir 
En rrciop~cioii dc hijas taiito por ~iiotit os 
psicolt~gicos (büsqtiedri.de nkcto y apo- 
p ~ )  ~(711zn 1 1 1 ~  cicrtos tipos dc inotil as 
o ; ~ ~ ~ i ; i l u x  u etnltiiralus qiie risocinii a la 
fb~iirri. de la 111ttjer ciertas carnctcrísti- 
cas (;itmiati\ a, cc; tetiea obcdicnciri). 

3, \yari*ab8es relíleionadas con 
I:t faniilia adoptiva que pue- 
tlcn perjudicar la adaptación 
de1 aniñola 

Cicrtcls criracteristiccls, creencias, 
tcinorcs '- comportamientos de los padres 
adopti~os pueden diftc~~ltar la adapta- 
ci6xi ralinttia entrc el inenor 5. la familia. 
thlguiiss dc estas variables de riesgo su 
peicder~ dctccfar durante cl proceso de 
sclc.cci8iri de 13 .framilia adoptiva: otras. en 
ccimbio. se pondriii de manifiesto a lo 
largo del proccso de adaptación. una vez 
que el acogiiriiento ya ha iniciado su 
t ranriitaeión. Las principales variables de 
riesgo relacionadas con la familia adoptiva 
soal las sigiiicntcs: 

a)  Ea inadecuacibt~ dc las Y I Z O ~ I V L I C I O ~ ~ S  

pcrí.tj LIL~O()I(IT. Las investigacio~~es han 
dcscrito tina seric dc inotivaciones que 
curindo csthn tras la dccisi~n de adop- 
tar pueden rcsultnr espccialnlentc nc- 
gativas para el &sito del proceso de 
adaptacibn. Por ejemplo. si los padres 
iiiterita~r reenzplazar a un hi.jo tallecido, 
o buscan el compafiero ideal de otro 
tiiljo biológico, o pretenden Ilcnar el 
**nido tiacio.', o desean tener iin lierede- 
ro, o qiiicrcn a un niño de un seso 
dcterrninado y/o adoptar sólo por razo- 
ncs liunianitarias, etc. (Fuertcs ir 

Aaricsrbs. 1 C30)ip). 
b B C'icr-tíis c:~rnctcristic;is dc 11% e0111 i i  sn- 

eia > dc la c:llíd:iil dc b ~ í  ~cl~dc'lr~td L/LJ 

[x(irc/u. Así. d ticiiipo >. 13s cürnctcris- 
 tic:^^ de In rclnci<iri de ln PIL~C,~CJ:~ iid011- 
tante han sic10 sciialados crt al~iinos 
estiidias en c1 selltido de q t i ~  una rela- 
ción dc pas.j,i establc J dtiradcrrt scria 
lo m i s  descable para a! udar 111 Csito dc 
la adopcibn (Ztvimpfer. 198.3, 
Steinhaues, 199 1; Tellez, 1992). Otras 
circunstancizzs canrio el t a i t  cl 
socioccon6i1ico de b parcia ad0pta11- 
te. Ica rcligábn de los gadtes, el nYiilcro 
de iriicrribros qiic conviven en la fiirni- 
lia o el ustado civil del adoptante. no 
parcccri ~~'rk~ariabPes rclevantcs de casa 
a la ruptura dc la adopciún (Fuertes '- 
A~norós. 1996). 

C) Los temores rrrnclo~~llcs de los padres 
adoptivos respecto a la historia o con- 
ducta dcl menor pcrjudicnn la adnptn- 
cibn mutila cuando i~irterfieren cn la 
convivencia con el hijo. Algunos temo- 
res de los padres sc basan en creencias 
err~ncas. que han sido refiitadas par 
las investigaciones y tcarias psicoP9gi- 
cas, corno por ejemplo los siguientes: 

Teinor a que el niñola no se vin- 
cule a los padres adoptivos por- 
que se Ic considera mayor >, se 
piensa qiic los vínculos akctib-os 
sólo se crean cuando los ninos 
son pequeños . 
Ternor a qiie los Icizos afuctivos 
q i ~  construyen los padres 
adoptivos con el niñoia no sean 
tan segiros y estables como los 
qiie se crean con los hijos biol0- 
gicos. 

* Tcxnor a qiie los ninoslas adspta- 
dos no sean capaces de i~iodifi- 
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car conductas inadcciiadas aprcii- e-jcniplo, agradcciiiiiento, afccto. tisito 
didas antcs de la adopción. escolar, etc. y se sienten frustrados o 

* Teiiior a que la infliiencia de la 
Iierencia gciittica haga que los 
niños adoptados reprodiizcan Ins 
co~idiictas inadeciiadas de sus 
padres. 

* Tenior a que los padres biológi- 
cos reclamen al niñollz y. una vez 
integrado en la familia adoptiva. 
unjiiez dictamine que welva con 
la familia biológica. 

Temor a que alguna persona re- 
lacionada con ia familia biológi- 
ca reconozca al niño/a por la 
calle y lo rapte o el niiíofa se 
quiera ir con ella. 

d) Las I L / ~ > L ~ . S  previíls y cxyt'ctat1~~1:1s que 
desarrollan las parejas aspirantes. Los 
esquemas sociocolturalcs sobre los 
roles parcntalcs y adoptivos, es decir, 
las ideas previas y las espectativas que 
desarñollriri las pare-jas aspirantes so- 
bre cl propio niño, sobre si mismos 
conio padrcs y como padres adoptivos, 
)- sobre el proceso de educación dc los 
hijos pueden influir en la dinámica de 
la adaptación. De manera general. si 
son ideas definidas "a priori'', con alto 
grado dc elaboración y poco realistas 
pucdcn afectas n ~ i s  negativamente que 
si son espcctativas más generales y 
poco rígidas (Fucrtes >- Amoros. 1996; 
Brodzinsk'.>- cols .. 1 905: Cirozc, 1994). 
Las expectativas desadaptadas sobre 
el niño siiclen rcfcrirsc ri la inteligen- 
cia, el rendimiento escolar. las 
irxteracciones con los mieinbros de la 
familia '- las habilidades del nilio para 
dcsarrollar 1 inculos dc apcgo y rcci- 
procidad afcctij~a. Así. algunos padres 
esperan que los niños inanifiestcn por 

engafiados ciiando el rccikn llegado, 
debido a sus características y a su 
historia, no las riianifiesta como ellos 
deseaban o en el plazo de tiempo ideal 
quc se habían marcado para que se 
produ-jcra la adaptación. 
Respecto a las expectativas sobre la 
parentalidad, los padres. a veces, tie- 
nen ideas previas que pueden resultar 
incongruentes con sus cxpcriencias 
actuales en la adopción. Por ejemplo, 
determinadas situaciones previas al 
encuentro con el niño pueden despertar 
cn los padres inesperados sentimientos 
de frustración y malestar: d largo pe- 
riodo de espera que normalmente va 
asociado con los procesos de evalua- 
ción y selección (social. psicológico. 
económico), ciertos procedimientos de 
los Servicios Sociales que animan a los 
padres a adoptar niños que no coinci- 
den con sus espectativas y prekren- 
cias iniciales. la reacción de la familia 
estensa, del entorno inmediato de los 
padres y las actitudes sociales ante la 
adopción y, sobre todo. ante la adop- 
ción dc niños mayores. 

e) La tendencia de los padres a realizar 
ntribz~cioncs negativas respecto a la 
intencionalidad del niñola provoca con- 
flictos en las relaciones entre padres e 
hi-jos porque los padres no comprenden 
los niotivos que pueden llevar a sus 
hi-jos a realizar determinadas condiic- 
tas y les atribuyen iina intcncionalidad 
negativa cuando a veces no la hay. En 
ocasiones se encuentra explicación a 
esas conductas infantiles si se considc- 
ra la historia, cultura, contesto de so- 
cialización y cspcriencias del rnenor. 



it%~sifilciaicait Bn RiBtri dc flcxil~ilidtid 
p;ir;i nci.~?tnr ! tolcrai. In <lifcreaicia 
~inincrcaitsi al nnificj i( clikrcncir~ de pn-oce- 
~tcriari~i cct~liasniaiica ? sc!e.i;ill. de ctliin o 
dc C;L~;LC~CI' cc~t~dt~eta) ~~iicdc ser c'I 
*,rri;:ctl di: c-itas :tfribtlciolics. 

h) I i l  di l i& i / t~ tic B * I L ~ L ~  de 10s padres un 
t-~cnsncitacs En<) se ziclaptrt a Ins ncccsida- 
dcs C,"E (3111tn as dcl iiifio!a, Ha>. padres 
qiic no ~C:L/IL:III rictii idzldcs ~onjuntüs 
;LBI.;LC~II as a, i ;iri;ldas cuia sus hijos: qiic 
810 Etcilita~~ C B  colltact~ de siis hijos coii 
otwr; utriaipañercss,las dc Ia aiiistiiri cdad 
COII !os que piaeda~l crcar relracioncs dc 
anmistmd, C ~ O C  declica~i poco tic111po a 1a 
rclauicirn cona sus Biiios: o que cP ticrnipo 
que ICS dedican na perrnitc la coii~~ini- 
c~nciicín aritiniri, con~fiada >. cnrifiosa cjuc 
10s nifios ncccsit:in para sentirse sugu- 
1.~3s. queridos > aceptados. 

g) Ida tcndcilcin de algiinos p r i d ~ s  n c1c)2- 
tizro" l ~ i  iltt"izc'l0~1 , V O ~ L ~ U ~ ~ ' P ? ~ C  ~111 10.s ~ I Y I -  

hla>b72el~ c i ~ '  la rcPacriOn con cl hijo adop- 
t a d ~ ~ .  ig~ñoraildo los esfiicrzos de sirpe- 
r:icibtl > los logros dcl ~iiña/a. Esta 
forin~x de pensar Ilcva 3 los padrcs a 
pcxibir qmc los conf-1Pctos iniciales con 
e.! nailro no ci olucionan adccuadame"tite 
siiro clilc sc clitancan Q exnpcaran. O a 
ccapflr;ir quu estos problenias se scslii- 
ciioi~cla sulos por lo que no solicitan 

udre Eaast;-i qiic 13 situncióim es crítica 
o esti'i al b u d c  de la niptiirn. Eri este 
sentido, algunas dc las iariables iden- 
tificadas por los estudios coino iilc3ica- 
ti\ os dc fracaso de adapciÓn son la 
pcrsister~cia de los problciilas cti el 
eicmpo > 13 calificación dc los conflic- 
tos con el riiño!rt coino grnl es o mode- 
rados por p;il-tcdc Icss padres (V~~leritii~c. 
Colina> t. R:rridoipli. 1988: Roscritlial 
! Groze. 1904). LOS problc~ias que los 

~at~cli-es utuiopt it os id~ i~ t i  flieiixi coinc:, tiaiis 
grzztcs sovi 10s relncionrrdos cora In ali- 
riaciit:rcii~ia, la sesixalid:-nd. Iga dcliiiiciieri- 
cizi o agresit ict;id cScI nieralar los iiitcii- 
tos du s~iic1Cljit). 

11) Llis C.Yfr '~zE~'gle l ,v  E ~ ~ C ~ ~ / C ~ ~ L ~ M L ~ ~ ~ C Z " L I \ '  da, los 
padres para afrcarntar los coalf-%ictos con 
cP riifio'n (Scliiniidt. 1986: Festingcr, 
1990: Pionc, 1 99 739. Hay padrcs qiic 
SG" ;tlaritlman. sc dcprira~cri. sc considcrnil 
incapaces dc solucionar 10s problcnnris 
con sus hijos. excigcrari Ins difietitta- 
des, grcneralizan Ios problcmns. cte., 

rraiciltras que otro$. en canabio. buscan 
ayida ante Ias dificiifltndes. aai;ilizasn In 
situacibla. intentan coinprciider Ias 
ii~otivacio~ics dcI nrcnon-, if~xibiliznri 
stis propias intcrpr~.tacionw contras- 
tan puaitos de vista. i~acorp~r;ati ~ U C L  OS 

datos a los anhlisis, sc corasidcran ca- 
paces de rcsol\"er los conflictos. ctc. 

i) La ~ ~ . I ~ ' O / E ~ ~ ~ > M C I L I L L  o ~ t ~ l l e l l t P ~ ' ~ ~ ~ i ~ ~ j l ( N Z  tic/ 
cstrlo C L ~ ~ ~ L ' C P ~ Z I Y O  de niaibos padres 
(Ho\t c. 19Y7el). Por Po gci~cral cs más 
rocomciidablc tener ein estilo dciaaocri- 
tico para ~d~tcc2r ci. los hijos qiic uaao 
autoritario o per~~~isi \-o por las conse- 
ciicncias quu cada una dc estas actitu- 
des edilcatii as pwcdc tcricr en el dcsa- 
rrollu di: la persoi~alidad infantil > cn 
sus rclaciones socialcs. 

j) La nusctícla tic nrrrfio >. tic creación dc 
~.ínculos afectivos entre los padres > ci 
hiljo/a adoptado es una mrirtblc dc 
riesgo para el éxito de la adopción 
porque In existencia dc afecto cntsc los 
~i~icrnbros de la fanlilia es un ele~rierzts 
clave que facilita la progresiva supcra- 
ción tic los pequeños conflictos >. difi- 
cultades que so producen cii la con\ i- 
veiicia diaria (Bnrth Bcrr-y, 1988; 
Roscalthal, Sclimmidt >. Connos, 1 988: 
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Groze, 1994). Por tanto, la ausencia de 
cariño se puede entender tambikn como 
una consecuencia y, por tanto, una 
nzanifcstación de la existencia de pro- 
blernas entre los padres y el hijo adop- 
tado que aumenta el riesgo de niptura. 
Cuando no se crean lazos afectivos con 
el niño/a, los padres adoptan el papel 
de cuidadores materiales del menor, se 
limitan a contribuir al bienestar físico 
del n i b ,  disminuyen sus manifestacio- 
nes afectivas hacia el y apenas se im- 
plican emocionalmente en la supera- 
ción de los conflictos que permitan la 
mutua adaptación. 

k) La ined~istencia de redes de apoyo 
tanto de tipo informal (amigos, familia 
extensa) como de tipo formal (profe- 
sionales de apoyo, asociaciones o gru- 
pos con los que mantener relaciones y 
poder consiiltar las dudas y proble- 
mas), puede provocar el aislamiento de 
los padres y su dificultad para buscar 
aluda en caso de necesitarla (Groze, 
1994; Rosenthal, 1993; Phillips, 1990). 
En este sentido, el desconocimiento de 
datos clave sobre la historia de los 
niños parece contribuir a desestabili- 
zar la relación adoptiva (Festinger, 
1990: Schinidt y cols., 1988). Nelson 
( 1985) descubrió que lamayor parte de 
las quejas de los padres adoptivos se 
rckrían a que no recibieron apenas 
datos acerca dcl niño por parte de la 
agencia que tramitó la adopción. Algu- 
nas familias llegaron a contactar inclu- 
so con la familia acogedora anterior 
para tener más inforn~ación sobre su 
hijo adoptado. En el rnisino sentido. 
Barth y Bernr (1988) encontraron que 
la táctica de proporcionar información 
insuficiente o inadecuada (muy opti- 

mista) acerca del niño (porque eran 
acogimientos evaluados con bajo ries- 
go de fracaso) se asociaba con el fraca- 
so real de los acogimientos. mientras 
que los acogimientos considerados de 
alto riesgo fueron menos interrumpi- 
dos debido a que los padres tenían una 
información completa y realista de la 
historia del niño y de su conducta 
actual. 

4, Prevención del fiacaso de 
la adopción 

El efecto que las variables y situa- 
ciones mencionadas anteriormente pue- 
den tener en el éxito o fracaso de un 
acogin~iento depende de las interacciories 
entre ellas y del modo en que cada familia 
las interpreta y las vivencia. Lo que pare- 
ce claro es que la niptura de un proceso de 
adopción siempre tiene algún tipo de cos- 
te para la familia y para el niño. Por ello, 
merece la pena realizar todo el esfuerzo 
posible para prevenir la ruptura y espe- 
cialmente en los casos de adopciones 
especiales ya que en ellos el riesgo de 
ruptura, según muestran los estudios, es 
mayor. Posiblemente la ruptura de una 
adopción se puede prevenir si se abordan 
adecuadamente los siguientes temas: 

1. La preparación de los padres que van a 
adoptar dentro de un modelo dc prepa- 
ración-educación (Palacios y cols., 
1999; Moya y cols., 1999; Amorós y 
Serra, 1 98 8). De este modo, sería con- 
veniente que se informara sobre el cur- 
so y la temporalidad de la adaptación y 
sobrc la historia, caracteristicas y ne- 
cesidades del menor para que los pa- 
dres construyan expectativas realistas 
respecto al grado de dificultad del pro- 
ceso de adaptación e inicien la convi- 
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vencia con una actitud positiva y 
reforzante hacia los logros y progresos 
del hijo (Berry y Barth, 1988; Pala- 
cios, Sanchez y Sánchez, 1996). Por 
ejemplo, resulta útil informar a los 
padres de la variabilidad de conductas 
que puede manifestar el menor al inicio 
del acogimiento, de la evolución de los 
problemas iniciales, de los preparati- 
vos para su llegada, de las estrategias 
a utilizar para responder a los comen- 
tarios del niño sobre su pasado, del 
daño que pueden ocasionar al menor 
las amenazas de devolución y de la 
necesidad de ser pacientes en la peti- 
ción de manifestaciones afectivas . La 
información a los padres debe contem- 
plar especialmente las variables de nes- 
go del niñola comentadas anteriomen- 
te con el objetivo de que puedan utilizar 
esos datos para comprender e interpre- 
tar adecuadamente las conductas y ne- 
cesidades que el niño puede manifestar 
aI inicio de la convivencia. De este 
modo, se logra disminuir las expectati- 
vas inadecuadas de algunos padres 
proporcionándoles, desde el principio, 
información suficiente, adecuada y rea- 
lista sobre el menor, sobre sus dificul- 
tades y posibilidades (nivel de desarro- 
llo fisico y psicológico, motivos del 
desamparo, historia de acogirnientos 
fracasados, nivel de escolarización, 
etc.). También, se podrían sugerir a los 
padres actividades adecuadas y diver- 
tidas para realizar con los niños de la 
edad de su hijo a fin de conseguir que 
los padres vayan adaptando su estilo 
de vida a las necesidades del niño/a. 
Un aspecto esencial que debería con- 
templar un plan de preparación seria el 
de fomentar un estilo educativo demo- 
crático en ambos padres que compren- 

da estrategias adecuadas y eficaces 
para afrontar y resolver los conflictos. 
Esta actitud educativa está basada en 
el desarrollo de la comunicación y el 
cariño, en el establecimiento y cumpli- 
miento de normas y en la utilización de 
procedimientos alternativos a la disci- 
plina coercitiva para controlar la  con- 
ducta infantil. Así, los padres con esti- 
lo democrático: 

expresan afecto a los hijos y no 
retiran el afecto ni amenazan con 
hacerlo en las situaciones de con- 
flicto con el menor, 

hablan y escuchan al niño/a, le 
preguntan y atienden a sus razo- 
nes aunque no las compartan, 

* saben poner normas al niño/a y 
hacer que las cumpla con flexibi- 
lidad, 

razonan las normas haciendo ver 
al menor las consecuencias tanto 
de cumplirlas como de no cum- 
plirlas, 

* animan y refuerzan los logros 
del menor, 

proponen metas razonables al 
hijola cuya consecución está real- 
mente a su alcance aunque su- 
ponga un esfuerzo, 

* mantienen una coherencia 
transituacional en las exigencias 
al menor, y 
ambos padres se ponen de acuer- 
do en cuanto a los criterios y al 
estilo educativo a seguir con los 
hijos. 

También parece recomendable refor- 
zar las ideas ambientalistas y 
constructivistas de los padres adoptivos 
para reducir los temores irracionales 
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relacionados con la influeticia determi- 
nante de los genes cn el desarrollo 
infantil, sobre todo porque estas crccn- 
cias influxen en las infcrencias causales 
que hacen los padres sobre la conducta 
y las posibilidades de cambio del niño 
(Barajas. 1997). Cuando los padres 
con ideas arnbicntalistas ticnen que 
explicar el desarrollo infantil lo hacen 
dando mas poder explicativo a factores 
de tipo externo conlo son la estinzulación 
que ellos mismos, la escuela, los igua- 
les, etc. proporcionan al niño. Estos 
padres rodean al hijo de un ambiente 
rico cn oportunidades para aprender 1. 
se otorgan a si nlisn~os un papel itnpor- 
tantc en la educación de sus hijos por- 
q~ie se consideran capaccs de proL7ocar 
cambios en el desarrollo y la conducta 3.  
del hijoh. Por su parte, los padres con 
ideas coristnacti~istas apoyan los pra- 
gresos evolutivos de su hijo confiando 
en los esfuerzos que el propio niño 
pucde hacer para avanzar eiz su dcsa- 
rrollo. Así, le piden quc sepa controlar- 
se, que se rcspo~isabilice de sus propias 
acciones, que se esfuerce en la medida 
de sus posibilidades, lo animan a que 
ponga todos sus esfuerzos en conse- 
guir unas nietas determinadas, etc. 
Una adecuada preparaciórz a los niños 
que kan a salir en adopción en la que se 
contenzplen iziedidas destinadas a com- 
pensar y nornializar el desarrollo in- 
fantil en las arcas que puedan presen- 
tar déficits conio consecuencia de ha- 
ber sufrido malos tratos 1.10 
acogin~icntos fracasados. Por cjen~plo, 
scría necesario detectar y trabajar si- 
tuacioncs de ba-ja autoestima, apego 
inseguro o a m b i ~  alciite, romance fa- 
miliar, confusión y descoricicrto 

geiicalógico. etc. Aden~ás, en los casos 
en los que los niiíos mantienen fuertes 
vínculos con la familia biológica, cori 
frecuencia se plantean conflictos de 
lealtad -./o manifiestan deseos de no 
salir en adopción. Ciiando esto ocurre 
habría que poner en marcha algunos 
procedinzientos destinados a hacerles 
conscientes de su situación real tanto 
presente como futura. para que progre- 
sivamente puedan concebir la adop- 
ción como una solución atractiva 4. 
deseable. En definitiva, la preparación 
prcvia de los niños de adopciones espe- 
ciales debería atender a desarrollar la 
identidad y a preparar la incorporación 
del menor a la familia adoptiva 
(Fernandcz y cols., 2000). 
La realización de un seguimiento y 
apoyo psicoeducativo lo suficientemen- 
te extenso e intenso como cada familia 
adoptiva necesite durante el periodo de 
adaptación (Triseliotis. 1994: Fuertes 
y Arnorós, 1996; Barth y Berry, 1988: 
Phillips, 1990). Durante este segui- 
miento los profesionales deben atender 
especialmente a detectar y prevenir la 
aparición de problemas en la adapta- 
ción ya que, como hemos señalado, 
algunas variables de riesgo pueden 
manifestarse una vez iniciada la convi- 
vencia. Es i~nportante que los profesio- 
nales que rcalizan el seguimiento reco- 
nozcan la necesidad de una interven- 
ción preventiva en las primeras etapas 
del proceso para evitar el posible dste- 
rioro del acogiiniento. Así, cuando se 
obse~ve la tendencia de los padres a 
centrar toda la atención en los proble- 
mas, se les puede a5udar a analizar el 
proceso de adaptación globalnzente, 
considerando tanto los logros colno las 



dificultades: o si los padrcs perciben 
CIUC 10s conflictos iniciales no ei-olu- 
cionan. se lcs puede haces ver 1a nccc- 
sidad dc abordar los problemas dcsdc 
cl principio, sin de-jar que se enquisteti 
o en\.-enencn las relaciones. Ciiando 
aparezcan atribuciones negativas so- 
bre la intenciorialidad del hiljaía se puc- 
den transmitir a los padres adoptivos 
las n~otivaciones que tiene el niño para 
comportarse de ese modo y las inter- 
pretaciones que él mismo da a sil con- 
diicta. Resulta Útil sugerir a los padres 
que ellos misnios pregunten al niño 
sobre sus intenciones y propósitos. 
Aunque es cicrto que la adaptación 
mutua es un proceso que requiere un 
tiempo, si persisten los mismos proble- 
mas, se puede llegar a producir una 
pseudoadaptación que, con frecuen- 
cia, termina con el nlalestar e infelici- 
dad de todos los mierilbros de la familia 
y con el fracaso de la adopción. 
Asimismo, los profesionales pueden 
atender al grado de satisfacción de los 
padres observando las modificaciones 
que haya experinlentado su estilo de 
vida con la llegada del menor a la 
familia, especialmente en las familias 
que no tenían hijos, como por ejemplo, 
los cambios que se hayan podido oca- 
sionar respecto a las salidas nocturnas. 
viajes, relaciones con los amigos, rela- 
ciones con la familia extensa, etc. 
Asistir a grupos de apoyo y mantener 
contacto con otros padres que hayan 
realizado adopciones especiales puede 
resultar de gran ayuda y utilidad por- 
que proporcionan oportunidades para 
relativizar los problemas de conducta 
de los niños y valorar sus logros y 
progresos, tairibién pennitcn o facili- 

tan el desalisco uinocional dc los pa- 
dres. proporciorian itiformacióii con- 
trastada j .  rclzlistn rcspecto al proccso 
Icga1. ctc. (Grozc. 1994). Adcmis. los 
grupos de apoyo suelen contar con la 
presencia de un coordinador espcri- 
mentado que orienta c interpreta 13s 
aportaciones de los padres apo!.ándosc 
cn los conocimientos científicos qric 
esistcri sobre los diferentes temas que 
se plantean. 
En otros paises se ha comprobado que 
los padres adoptivos pueden necesitar 
diferentes tipos de aluda n lo Iargo del 
proceso dc adaptación. Al principio 
del acogimiento puede serles de mis 
utilidad que un profesional los atienda 
de forma individualizada o que exista 
un teléfono de ayuda para cualquier 
situación de duda, pero una vez que el 
proceso se ha asentado puede resultarles 
más atractivo constituir grupos de pa- 
dres adoptivos en los que esponer otro 
tipo de preocupaciones como la bús- 
queda de los orígenes del menor o la 
llegada a la adolescencia de los hijos 
adoptados (Berry, 1990). 

4. Es iiiiportante que el periodo de 
institiicionalización del menor depen- 
da únicamente del tiempo necesario 
para normalizar la sitiiación del niño y 
para prepararlo para la adopción, en 
caso dc que ésta sea la medida adopta- 
da; y que la tramitación legal de la 
adopción se produzca en un periodo 
temporal razonable una vez qrie los 
profesionales realicen la propiiesta de 
adopción, ya que dilatar escesivamen- 
te el periodo de acogiiniento 
preadopti.r.o puede crear incertiduili- 
brc e inseguridad en los padres respec- 
to a si1 rol dc padres adoptivos, y en cl 
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niño en cuanto a su pertenencia e inte- 
gración defínitiva en la familia. Alar- 
gar dicho periodo puede contribuir a 
que los padres comiencen a percibir 
que la ruptura de la adopción puede ser 
la solución más cómoda para acabar 
con las posibles dificultades del proce- 
so de adaptación. Además, la prolon- 
gación injustificable de este proceso 
puede provocar lo que se denomina 
pseudoadopciones o sistemas fmi l ia -  
res que se estancan en determinada 
problemática y no la superan ni evolu- 
cionan. 

5 .  Por último, es necesaria la formación de 
equipos técnicos especializados en las 
tareas que implica la adopción especial 
y la planificación global de las inter- 
venciones mediante la coordinación y 
cooperación entre los diferentes profe- 
sionales que participan de un modo u 
otro en el proceso de adopción. Es 
decir, es imprescindible que los profe- 
sionales que realizan el seguimiento 
estén formados en las tareas específi- 
cas que conllevan las adopciones espe- 
ciales, y que tanto los menores como 
los padres puedan contar con el aseso- 
ramiento y apoyo de los mismos profe- 
sionales en cada etapa del proceso para 
que la experiencia les resulte lo más 
satisfactoria posible. 
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